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Un amanecer en las alturas del distrito de Casca , dos hermanas 

tan bonitas, unas doncellas, con su pinta y bata siempre llevaban a pastear 

sus ovejas a las alturas por el cerro de Yachapacuk, en donde siempre les 

observaba el puma, pero más a la hermana menor que era la más bonita. 

Ya al llegar el atardecer, las dos hermanas recogieron a las ovejas para 

poder ya regresar a casa, al verlas partir el puma se quedaba con aullidos 

llorando desde el cerro. 

Al segundo día, la hermana mayor se enfermó; la hermana menor, la 

cual se llamaba María, llevó sola a pastar las ovejas. El puma la esperaba con 

una mirada tan atenta, sin quitarle la mirada. Cuando María se quedó dor-

mida, el puma con su astucia se acercó silenciosamente solo para verla desde 

cerca, pero causó temor en las ovejas que no dejaban de balar haciendo que 

María despierte, pero el puma se perdió por los arbustos perdiéndose entre 

ellos. María, tan asustada se despertó y pensó que un zorro se había comido 

a una de sus ovejas, pero al contarlas se dio cuenta de que no faltaba ninguna 

de ellas. 

Al tercer día, todos en familia se fueron a la puna a cosechar papa y 

trigo, en donde el puma ya los esperaba cuidadosamente, con la mirada fija 

en María. Entonces, al puma se le vino la idea de raptarla, y para ello tenía 

que desaparecer primero a cinco ovejas, así, el papá de María se la pasaría 

buscándolas y se quedarían durmiendo en la choza de ichu. Tal cual, se co-

mió a cinco ovejas, y ya al atardecer los padres de María se dieron cuenta de 

que faltaban cinco ovejas, así que salieron en busca de ellas, llegó el anoche-

cer y aun así no las llegaron a encontrar. Entonces, el papá de María tomó la 

decisión de quedarse a dormir, así al amanecer todos saldrían en busca de 

las ovejas perdidas. 

Ya a la medianoche, mientras dormían, el puma se llevó a María a su 

cueva y la encerró allí. Al amanecer, al no ver a María, sus padres salieron a 
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buscarla, pero no la encontraron en ningún lugar, caía la noche, su papá can-

sado regresó a Casca en busca de ayuda de sus vecinos y amigos para ir nue-

vamente a buscar a su hija. 

Al día siguiente todos salieron en busca de María, la buscaron por más 

de una semana, pero sin ninguna novedad de ella, hasta que llegaron a ren-

dirse. En cierto momento su papá estuvo cerca de encontrarla, sin embargo, 

el puma lo mató y se lo comió para que así dejara de buscarla. Se enamoró 

tanto de María que, en su sentido natural de animal salvaje, todos los días le 

llevaba de comer animales; chanchos, ovejas, caballos. 

María quedó embaraza, y a los nueve meses nació un bebé, mitad hu-

mano y mitad animal, entonces, le puso de nombre Ȱel hombre pumaȱȢ -aría 

con tanta preocupación le rogaba al puma que la dejara salir e irse con el 

bebé, pero el puma siempre le decía:  

ɂ Te irás el día que llegue a morirme. Hasta entonces te quedarás 

aquí conmigo.  

Antes de salir siempre cerraba la cueva con una roca inmensa para que 

María no lograra salir. El niño poco a poco fue creciendo, al ver sufrir a su 

mamá siempre le decía: 

ɂ En algún momento podré mover esa roca para irnos lejos y poder 

ser felices los dos. 

Un día el hombre puma le dijo a María: 

ɂ Mamá llegó el día, hoy nos vamos de este lugar. En cuanto mi papá 

llegue dile que tienes mucha sed, le das esa lata con huecos, así, cada vez que 

saque agua de la laguna en el camino se le va terminar derramando y tendrá 

que regresar una y otra vez.  

Llegó el puma y María le dijo:  
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ɂ Mi amor tengo mucha sed, tráeme agua con esta lata de leche, por 

favor, tengo tanta sed en este día caluroso y en cuanto regreses te estaré es-

perando con una sorpresa que te va a encantar mucho. 

El puma tan feliz se fue corriendo y tardó más de lo normal, el mo-

mento fue aprovechado por su hijo y esposa para que puedan escapar e irse 

al pueblo de Casca. Pero María ya había perdido el conocimiento de donde 

quedaba su casa, así que solo llegaron a la iglesia en donde el padre los aco-

gió, pero la gente no les quitaba la mirada, eran miradas de miedo por el 

aspecto que tenía el hombre puma, todos tenían miedo y empezaron los re-

clamos ante el padre de la iglesia. Pero el padre les dijo:  

ɂ Hijos no se preocupen, no saldrá de la iglesia, se quedará conmigo. 

La población se calmó un poco al oír las palabras del padre, pero a la 

medianoche el hombre puma escuchó los aullidos de su papá y cada vez eran 

más cercanos. Entonces, se fue en busca de su papá para retarlo a una pelea 

a muerte en las alturas, pelearon toda la noche, pero por fuerza bruta llegó 

a ganar el hombre puma. Mató a su papá y al amanecer llegó a la iglesia y le 

dijo a su mamá:  

ɂ Madre, ya puedes estar tranquila, ya lo maté y nunca más lo volve-

remos a ver.  

Su madre lo abrazó y lloraron juntos.  

El padre al ver su fuerza brutal, le envió traer coca de la selva, junto a 

sus trabadores y cinco burros. En el viaje él estaba muy molesto al ver lo 

lentos que eran y solo querían descansar a cada instante. Al llegar el anoche-

cer llegaron a acampar, pero a la medianoche una manada de pumas atacó a 

los burros y a los trabajadores que estaban durmiendo, mataron a todos, el 

único que dio batalla toda la noche fue el hombre puma, por su fuerza si-

nigual llegó a matarlos, a pesar de todo cumplió con su trabajo. Desde la 
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selva trajo unos costales de coca en el hombro y en cuánto llegó a la iglesia 

el padre le preguntó: 

ɂ ¿Mis trabajadores dónde están? ¿Qué pasó con ellos y los burros? 

El hombre puma solo respondió: 

ɂ No tuve la culpa, los pumas se los comieron por borrachos y solo 

quedé yo. Aquí tienes lo que querías y ahora déjame descansar. 

Al pasar del tiempo la población se adaptó a él. También llegó a ena-

morarse de la hija del alcalde, se casaron, tuvieron hijos, pero por su instinto 

animal decidió irse a la selva a trabajar y estar lejos de las personas que 

amaba. 

Se despidió de su familia y de su mamá entre lágrimas. Su mamá lo 

abrazó antes de partir y le dijo:  

ɂ Ve en busca de tu destino hijo, gran hombre puma, tu fuerza es sin 

igual, que Dios me perdone y perdone a tu papá. 
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En una aldea de la provincia de Mariscal Luzuriaga , en donde una 

familia de escasos recursos vivía y siempre pasaban hambre. 

Carlos y Carla, son los padres de Melissa y Juanito. 

En una mañana los padres salen en busca de comida. Los niños se que-

dan en casa durmiendo, al amanecer Melissa se despierta y le dice a Juanito: 

ɂ Hermanito despierta, tengo mucha hambre, vamos días sin comer 

y nuestros padres no están. 

Entonces, Juanito, que había amanecido con frío le dice: 

ɂ Hay que tostar canchita para matar el hambre hermanita, ya pronto 

regresaran nuestros padres con comida. 

Los padres llegan a casa al anochecer después de dos días. Al amanecer 

Juanito le dice a su papito: 

ɂ Tengo tanta hambre, ya no aguanto más, díganme que trajeron mu-

cha, mucha comida. 

Carlos con tanta rabia le dice a su esposa: 

ɂ Estos niños, amanece y lo único que saben decir es que tienen ham-

bre, solo piden comida, mejor me los llevo a las alturas y los dejo ahí a su 

suerte. Hoy mismo me los llevo y tú te quedas en casa tostando canchita. 

Los abandonó en las alturas. Ahí los dos inocentes se quedaron ju-

gando todo el día esperando que los vaya a recoger su mamita, pero ninguno 

llegó por ellos. Ya al atardecer ven a una paloma que llevaba flores de papa, 

y la niña le pregunta: 

ɂ ¿Tía paloma de dónde traes esas flores de papa? Mi hermanito y yo 

tenemos mucha hambre. 

La paloma le responde: 

ɂ Las traigo desde arriba, en donde hay muchas flores de papa, sí-

ganme, yo los llevo. 
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Llegaron al terreno de papa de Achkay, en donde empezaron a sacar 

papas con tanta felicidad, pensando que nunca más pasarían hambre. 

Achkay llegó con furia y les gritó a los dos niños: 

ɂ ¿Qué hacen cosechando mi papa?, son unos ladrones. 

Juanito respondió: 

ɂ Tía Achkay, por favor, de rodillas te pido que nos regales un poco 

de tu papa, llevamos días sin comer, mi hermanita ya está muy débil, nues-

tros padres nos abandonaron porque ya no teníamos nada que comer en 

casa.  

Achkay le contestó: 

ɂ Tan simpático tú, tan tierno y dulce, te quiero para mi hija, vamos 

a casa, conmigo nunca más volverán a pasar hambre y también podrán jugar 

con mi hija. 

Se los llevó con engaños y dulzura, con la única intención de comér-

selos. Llegaron a la casa de Achkay, fingiendo ser una familia feliz, les dio de 

comer y al anochecer, ya para dormirse, Achkay se quedó con la niña y Jua-

nito con su hija. 

Al amanecer ambos se despertaron felices y con los desayunos listos 

para disfrutar, donde jugaban, reían. Entonces, Achkay le dice a su hija: 

ɂ Esta noche te comes al niño, procura disfrutar sin tanto ruido. 

Al llegar el anochecer después de cenar se fueron a dormir, y a la me-

dianoche, Melissa escucha a su hermano llorar de dolor y le pregunta a Ach-

kay: 

ɂ ¿Por qué mi hermanito grita y grita, estará mal? 

Entonces, Achkay le responde: 

ɂ Tu hermanito es un pulgoso, mi hija le está sacando las pulgas y 

por eso está gritando, ya duérmete, al amanecer irás a buscar leña. 
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Pasada la medianoche la hija de Achkay ya se había comido a Juanito, 

solo dejó sus huesos. Ya al amanecer, Melissa al despertar pregunta por Jua-

nito, y le responden que se fue a cosechar papa.   

Pero Melissa se dio cuenta al ver los huesos llenos de sangre a un cos-

tado de la cocina, entre lágrimas salió de la casa, pero se quedó escuchando 

por la ventana lo que conversaban Achkay y su hija. 

Achkay le decía: 

ɂ Hija, hoy día vamos a almorzar una delicia, haremos estofado de 

Melissa. En cuanto llegue le dirás una mentira; que en la olla grande al fondo 

está su hermano, que tiene que sacarlo y en cuanto esté por mirar la empujas 

y cocinas. 

Al escuchar todo eso, Melissa quiso vengarse por lo que le hicieron a 

su hermano, en cuanto volvió con la leña, ella con su astucia le dijo a la hija 

de Achkay: 

ɂ Mira, mira, ahí hay unas bonitas rosas al fondo. 

La hija de Achkay cayó en la trampa y la empujó. Preparó un estofado 

para chuparse los dedos, vio venir a Achkay y salió corriendo por las alturas. 

Achkay llegó a su casa, vio ya hecha la comida, se sentó y disfruto con 

toda felicidad, llamó a su hija, pero desde su estómago con unos sonidos 

respondió, y ahí se da cuenta de que la niña le hizo comer a su hija, entonces, 

salió a buscarla para matarla. 

Llegó a alcanzarla por las alturas del cerro Garwajarra, en donde Me-

lissa se puso de rollas ante Dios, y con lágrimas le dijo: 

ɂ Llévame contigo señor, mira los restos de mi hermanito, ya sufrí 

mucho, ya lloré, envíame una escalera del cielo para irme contigo.   

Desde el cielo una escalera de oro tan brillante bajó y se elevó junto a 

Melissa. Achkay hizo la misma petición, pero bajó una escalera de soga con 
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muchos ratones, quienes se la comían, en cuanto estaba por alcanzar a Me-

li ssa, uno de los ratones le dijo: 

ɂ Achkay, Achkay, aquí es donde termina toda tu malicia, carnívora 

del prójimo, ve al infierno a donde perteneces. Se abrió las puertas del in-

fierno y desde el cielo cayó a la profundidad del infierno, en cuanto el ratón 

dio la última mordida a la soga. 

Melissa al llegar al reino de Dios vio un paraíso, lleno de tronos, flores, 

un paisaje como ningún otro, y en el centro estaba su hermano. Ambos co-

rrieron al encuentro del otro, un abrazo de felicidad y la promesa de que 

nunca más se volverían a separar. 
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Aquella tar de lo volví a encontrar , fue en ese preciso momento 

donde recordé la calidez de sus manos rozando mi tersa piel, un estallido de 

emociones evocó de mi ser, mi corazón latía a mil por minuto. 

Tú estabas ahí frente a mí, el temor a tocarte era grande, tanto así que 

existía el miedo y la probabilidad de que te desvanecieras en el aire, sabía tu 

nombre, pero ahora anda en el olvido. 

El tono pardo de tus ojos era mi color favorito, pero ahora me pre-

gunto si eran de ese color, ¿era la suerte o el destino el volvernos a encontrar 

ahora y aquí? No lo sé, pero creo que aún siento algo por él. 
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A veces me siento solo , 

aunque haya gente alrededor. 

Hay días en los que todo pesa, 

y no sé ni por qué. 

Me guardo lo que me duele, 

porque no siempre sé cómo decirlo. 

Pero aun así respiro, 

aunque me duela, 

aunque me canse, 

aunque no pueda más. 

Solo espero que, algún día, 

todo esto deje de doler. 
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El sacrificio  y la barbarie  del  hampa  

 

En los anales de la educación huaracina, en especial del Instituto de 

Educación Superior Pedagógico Público ȰHuarazȱ, el nombre de Waldir  Ru-

pay Sifuentes quedará grabado no solo como el de un estudiante del IX ciclo 

de Formación Docente, sino también como el símbolo de una generación 

que lucha contra la adversidad. Natural de Huacaybamba, Waldir llegó a 

las tierras de Huaraz con el firme propósito de forjarse en la noble profesión 

del magisterio. Su vida era una coreografía de esfuerzo: docente en forma-

ción de día y trabajador incansable para autosostenerse y continuar la brega 

para emerger de la pobreza extrema. 

Sin embargo, la noche del miércoles 11 de marzo del presente, la os-

curidad de la inseguridad ciudadana se impuso sobre la luz del conoci-

miento y la esperanza de toda una familia y una comunidad. Al retornar a 

su hogar en Villa Santa Rosa (Sayán) tras una extenuante jornada laboral, 

fue interceptado por la violencia más cruda del sicariato y la extorsión. Va-

rios disparos tras la puerta, donde buscó protección, y uno de los proyecti-

les atravesó la parte frontal  de su cabeza. Sucumbiendo en el piso de tierra 

y la desesperación e impotencia de su hermana Yovana, quien temblorosa 

y desesperada no podía creer lo que estaba viendo, solo atinaba cogiéndose 

el vientre y calmando los movimientos frenéticos de la criatura que llevaba 

consigo. Este suceso marcó el inicio de una agonía que desnudó las caren-

cias y crisis de un sistema de salud indolente en una de las grandes ciudades 

de la costa norte ɀ Huacho y sobre todo de los hospitales emblemáticos de 

la Capital Lima ɀ Perú. 

 

El calvario de la salud hospitalaria  

 

La tragedia de Waldir no terminó con el asalto. Fue el inicio de una 
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peregrinación junto a su tío CRESILDO, a quién con palabras de aliento y 

ÆÕÅÒÚÁ ÍÅ ÄÅÓÅÓÐÅÒÁÂÁ ÅÎ ÃÁÌÍÁÒÌÅ Ù ÄÁÒÌÅ ÆÕÅÒÚÁÓȣ %ÓÔÁ ÐÅÒÅÇÒÉÎÁÃÉĕÎ ÂÕȤ

rocrática y médica de gestiones, papeleos, correos y súplicas directas a los 

médicos de guardia de los centros de emergencia de los hospitales emble-

máticos como el Arzobispo Loayza, Cayetano Heredia, el Instituto Neuro-

lógico, Hipólito Unanue, Cayetano Heredia, Alcides Carrión; con esperas 

prologadas ante la muchedumbre de pacientes quienes hasta yacían en los 

ÐÁÓÁÄÉÚÏÓȣ Pero la respuesta era unánime y desoladora: "no hay camas 

5#)Ήȟ ΉÎÏ ÈÁÙ ÔÏÍĕÇÒÁÆÏÓȟ ÎÏ ÈÁÙ ÎÅÕÒÏÃÉÒÕÊÁÎÏÓΉȟ ΉÅÓÐÅÒÅÎΉȣ 9 ÅÓÔÏ ÔÁÍȤ

bién se replicaba en el Hospital Regional de Huacho, que infructuosamente 

cada 12 horas diariamente solicitaban la referencia médica por correos y lla-

madas telefónicas para su traslado a la capital a través del SIS sin encontrar 

ÅÃÏ ÅÎ ÌÁÓ ÓĭÐÌÉÃÁÓȣ Mientras los minutos se convertían en horas de impo-

tencia, la esperanza de vida se desvanecía y cada vez la respiración se le iba 

apagando a Waldir frente  a la impotencia de la familia. Finalmente, el do-

mingo 29 de marzo, Waldir partió al encuentro del Creador, dejando tras 

de sí un vacío irremediable de llanto  y dolor en sus familiares, compañeros 

de aula, docentes, autoridades del Instituto  Pedagógico; así como algunos 

medios de prensa local, quienes hacíamos eco y llamados para alcanzar jus-

ticia a través de las autoridades policiales frente a un crimen muy injusto. 

 

El retorno heroico a Canchabamba  

 

El traslado de sus restos hacia su morada final en Canchabamba, 

Huánuco, se convirtió en una epopeya de dolor y resistencia. En un Perú 

azotado por torrenciales lluvias, huaicos y derrumbes, el féretro de Waldir  

tuvo que desafiar la geografía agreste. Ante el cierre de carreteras, el ataúd 

fue transportado en motocicletas y cargado a hombros sobre "Quirmas" im-
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provisadas con palos por caminos de herradura, sorteando la agreste y le-

jana zona de la Cordillera Blanca, sorteando precipicios y acantilados frente 

a impetuosos ríos que corrían con aguas turbias para desembocar en las 

torrentosas aguas del marañón. 

Al llegar, la escena fue desgarradora. Don Ylario Rupay y doña Cons-

tantina Sifuentes, padres de una humildad profunda, aguardaban con el co-

razón roto. La fotografía de ambos, junto  al féretro de su hijo,  es el testimo-

nio mudo de una esperanza familiar depositada en el "hijo casi profesional" 

que el hampa arrebató sepultando con ella toda esperanza que es lo único 

que tienen muchas familias desamparadas por el sistema político,  econó-

mico de un país que en pocas manos ostenta la riqueza del Perú y estas fa-

milias olvidadas a su suerte y al desamparo. 

 

Legado y mensaje  

Promoción 2022 ɀ άΪάΰ Ȱ7ÁÌÄÉÒ 2ÕÐÁÙ 3ÉÆÕÅÎÔÅÓȱ 

 

A sus compañeros del IX ciclo: Waldir les deja una lección de resi-

liencia. No lo recordaremos solo por su habilidad con el balón o su alegría 

contagiosa y esa actitud tan amistosa, sino también como el baluarte del 

estudiante que no se rinde ante la pobreza y adversidades que enfrentan la 

mayoría de los estudiantes de la educación superior públicas en nuestro 

país. 

A la promoción: la partida de Waldir no es un punto final, sino un 

llamado a la conciencia. Que su sacrificio nos impulse a ser maestros que 

no solo enseñen letras o transmitan la comunicación, sino que luchen por 

una sociedad más justa y segura. Waldir ya es un maestro eterno en la 

'pampa del llanto', y su mejor homenaje será que cada uno de ustedes cul-
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mine la carrera que él no pudo terminar.  Así como en coro rindieron home-

naje de despedida en el cruce de Cátac ɀ Ancash, ante el inclemente frío de 

la media noche, pero el calor de la solidaridad humana se hizo presente una 

vez más, como debe caracterizar a todo maestro y maestra de futuras gene-

raciones. Gracias por las sabias palabras que afloraron de la profundidad  del 

corazón y el amor al prójimo.  

 

Descansa en paz, Maestro Waldir  Rupay Sifuentes. Tu luz cruzó el 

Marañón y ahora brillas en la eternidad de los Andes. 
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Claudia despertó a medianoche  con el sonido insistente de golpes 

en la puerta. 

Primero pensó que era el viento, pero los llamados eran rítmicos, de-

sesperados, como si alguien conociera su nombre. Se levantó temblando, 

descalza, arrastrando los pasos por el pasillo oscuro. Cada cuadro en la pa-

red parecía observarla. 

La voz al otro lado susurró: 

ɂ$ïÊÁÍÅ ÅÎÔÒÁÒȣ ÓÏÙ ÔĭȢ 

El corazón de Claudia se detuvo un instante. Tocó la fría manija, sin 

entender por qué su cuerpo se movía solo. 

!ÂÒÉĕ ÌÁ ÐÕÅÒÔÁ ÌÅÎÔÁÍÅÎÔÅȣ 

Y allí estaba ella misma, empapada, con los ojos hundidos y una son-

risa torcida, que murmuró: 

ɂTardaste mucho en abrirme. 

Ahora tú te quedas afuera. 
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A Copa, Lucky y Ricardito 

 

En un instante corrió hac ia mí , solo atinó a mirarme a los ojos. Los 

suyos reflejaban impaciencia por atención, piedad por caricias, y llorosos 

buscaban reacción. Y los míos, los míos, embadurnados de suciedad y frío, 

solo atinaron a mirar con desdén. 

El día llegaba a su fin, y en el ocaso se marcaba un apocalipsis más, 

el viento soplaba con desesperación y con ímpetu de llevarse todo a su paso. 

,Á ÌÌÕÖÉÁ ÒÅÐÉÑÕÅÔÅÁÂÁ ÃÏÎ ÃÁÄÁ ÖÉÏÌÅÎÔÁ Ù ÃÏÎÇÅÌÁÄÁ ÇÏÔÁ ÑÕÅ ÃÁþÁȣ ÎÏ 

avistaba ni una sola ráfaga de sol, pero mi reloj marcaba el momento de 

ÃÁÅÒȣ ÕÎÁ ÖÅÚ ÍÜÓ ÃÁÎÓÁÄÏȟ ÍÁÇÕÌÌÁÄÏȟ ÏÊÅÒÏÓÏȟ ÍÕÔÉÌÁÄÏȟ ÓÅ ÓÕÍÁÂÁ ÕÎ 

día menos a la cuenta regresiva. 

Pero alguien, alguien corría y corría, danzaba y cantaba, buscaba pe-

rennizar un instante que se traducía en eternidad. Y sus ojos seguían de-

seosos de atención, y seguían y seguían reflejando alegría y felicidad, y los 

míos aún seguían extraños y fríos, propios de este mundo fútil, que, tal vez 

tiene en el ser humano a su peor mal. 

El pugilato se mantenía y acrecentaba la duda de quién asestaría el 

primer golpe de fe. Yo me mantenía firme, lleno de desdén y frialdad, pero 

ella, ella se derrumbaba y desbordaba en paciencia, en atención, en alegría, 

en amor... y ante mi desdén corrió por ayuda ɀinnecesaria creo, ya estaba 

tambaleando-. Volvió a aparecer, venía acompañada de dos presencias que 

ÔÁÍÂÉïÎ ÓÕÐÌÉÃÁÂÁÎ ÁÔÅÎÃÉĕÎȣ 

ȣ9 ÊÕÎÔÏÓȟ ÅÌlos me asestaron el golpe fulminante, corrieron hacia mí 

y se acurrucaron entre mis brazos para llenarme de besos y caricias, de 

ÁÍÏÒ Ù ÔÅÒÎÕÒÁȟ ÄÅÍÏÓÔÒÁÃÉÏÎÅÓ ÐÒÏÐÉÁÓ ÄÅ ÑÕÉÅÎÅÓ ÁÍÁÎ ÓÉÎ ÃÏÎÄÉÃÉĕÎȣ 

Si acaso los ángeles existen, sin duda alguna son ellos, porque dan 

todo de sí sin esperar nada a cambio, son pura ternura, comprensión y 

amor. Siempre me dan todo de sí y yo aún sigo sin entender por qué me 

eligieron. 
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Una mañana en el campo , el zorro se encontró con el sapo cerca 

de una laguna. 

ɂ Sapo, apuesto a que no puedes vencerme corriendo, dijo el zorro, 

estirando su cola con orgullo. 

ɂ Tal vez no corra tan rápido, pero no siempre gana el que va más 

rápido o el más fuerte; respondió el sapo, tranquilo y sin miedo. 

El zorro soltó una risa fuerte y ruidosa. 

ɂ Veremos eso, la meta será aquella roca grande, dijo. 

Cuando contaron hasta tres, el zorro salió como un rayo. 

El sapo, en cambio, dio un gran salto y cayó dentro de un canal de 

agua que iba directo a la roca. Mientras el zorro corría y saltaba entre pie-

dras, el sapo flotaba feliz con la corriente del agua a su favor. 

Cuando el zorro llegó, todo cansado y lleno de polvo, el sapo ya lo 

esperaba sentado sobre la roca. 

ɂ ¿Ves? Dijo riendo el sapo. No siempre hay que correr, a veces solo 

hay que usar la cabeza. 

El zorro miró al sapo y también se rio. Y dijo: 

ɂ Está bien, amigo, hoy aprendí que la inteligencia también tiene 

patas. 

Desde esa fecha, el zorro nunca más retó al sapo. 
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La pregunta aquí es : ¿Seremos conscientes? 

Cada día lucimos resplandecientes 

y no nos fijamos en nuestro alrededor, 

esto ya es muy aterrador, 

el planeta como la sociedad están cada día peor. 

Somos una sociedad 

inmersa ante la adversidad 

y no hacemos nada para mejorar, 

en cambio, hacemos todo para empeorar. 

Decimos que somos conscientes, 

pero ¿realmente lo somos? Decimos que vamos 

a cambiar nuestros hábitos para mejorar el ambiente, pero 

¿lo hacemos realmente? 

Por lo que les pregunto de nuevo, 

¿somos conscientes 

o solo decimos eso cuando nos venga conveniente 

y realmente actuamos negativamente? 
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Mi pueblo es chico , tranquilo y callado, 

con casas viejas y un cielo estrellado. 

Las calles son de tierra y de sol, 

y cada tarde se pinta de colores preciosos. 

La plaza tiene bancos de madera, 

niños que corren y risas sinceras. 

Un perro duerme junto al almacén, 

y huele a pan cuando amanece bien. 

Los vecinos se saludan despacio, 

se cuentan cosas al pasar el espacio. 

Aquí se sabe quién falta y quién vino, 

y el tiempo pasa sin tanto camino. 

La iglesia suena cuando cae la tarde, 

y cada domingo la gente comparte. 

El mate gira en ronda tranquila, 

como una charla que nunca termina. 

Mi pueblo guarda lo que fui de niña, 

con su silencio, su amor y su guiño. 

Aunque me aleje por cosas del día, 

llevo en el alma su calma y su alegría. 
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Les contaré un poco sobre esta leyenda  que da mucho que hablar 

en mi querido pueblo de Cátac. Desde pequeña me ha acompañado una 

leyenda que mi abuela solía contarme cada vez que nos reuníamos en las 

tardes tranquilas de mi casa. Ella decía que hay historias tan profundas y 

misteriosas que marcan el destino de un lugar, y el árbol de Cátac es una 

de ellas. A veces, mientras caminábamos cerca de la plaza, mi abuela seña-

laba un gran eucalipto y comenzaba, con voz pausada y baja, a relatarme 

los secretos que aquel árbol escondía. 

Según me contaba, hace generaciones vivía en el pueblo una mujer 

llamada Rebeca, pero la llamaban Rebequita, conocida por su carácter re-

servado y su destino trágico. La gente del pueblo murmuraba que Rebeca 

había cometido un gran pecado con su cuñado, y que de esa relación prohi-

bida nació un niño con graves deformidades. En medio del dolor y la ver-

güenza, consumida por el miedo al qué dirán, la mujer tomó una decisión 

estremecedora; le quitó la vida a su hijo y lo enterró en un rincón apartado, 

bajo la sombra de la tierra, esperando que nadie descubriera jamás su se-

creto. 

Pero el silencio del lugar nunca fue eterno. Poco tiempo después, de 

la nada, comenzó a crecer en ese sitio un eucalipto fuerte y frondoso. Nadie 

recordaba haberlo sembrado ni haberlo regado, pero año tras año el árbol 

crecía y sus raíces parecían profundizar todavía más el misterio. Los ancia-

nos decían que el árbol era el guardián del dolor de Rebequita, y que en sus 

ramas vivía el alma atormentada del niño. Así, el eucalipto se transformó 

en un símbolo de respeto, temor y protección para todos. 

Con el tiempo, el pueblo fue cambiando y hubo quienes pensaron en 

talar el árbol para construir un mirador. Cuando la noticia se esparció, los 

más viejos y los más jóvenes se unieron en defensa del eucalipto. Decían 

que aquella historia debía ser respetada, que dañar el árbol podría traer 

consecuencias inesperadas y trágicas, pues estaba protegida por las fuerzas 
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del destino y la memoria colectiva. Mi abuela aseguraba que nadie se atre-

vía ni siquiera a arrancar una hoja, porque en el fondo, todos sentían que 

el árbol estaba vivo de una manera distinta. 

Un día, según la leyenda, un forastero que no conocía la historia de-

cidió cortar una rama del eucalipto. 

Para sorpresa de todos los presentes, del corte comenzó a brotar san-

gre, como si el árbol estuviera realmente vivo, confirmando las advertencias 

que se habían transmitido de generación en generación. 

La noticia recorrió todo Cátac y, desde ese día, nadie volvió a intentar 

dañarlo. El proyecto de construcción del mirador fue cancelado, y el árbol 

quedó más protegido que nunca. 

Ahora, el pueblo lo cuida como si fuera parte de la familia. Se dice 

que, si alguien se atreviera a tocar el árbol con malas intenciones, la sangre 

brotaría y Cátac entero se llenaría de dolor. 
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